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y unái 

Una política a g r a r i a 

im gobernada 
N o queremos ahora cníen-

der, de política, sin que esto 
'suponga que hayamos aban­
donado nuestros ideales, bien 
claros .y ínanifiestos desde 
que se fundó este periódico. 
Donde estábamos, nos en­
contramos y'-euando llegue 
cl momento de cumplir con 
el deber sabremos respon­
der, en el fondo, a nuestra 
historia. Ni el ataque por s i s ­
tema, ni el elogio por obliga­
ción han de orientar nuestros 
actos. Hay que vivir con cl 
momento, ser lo que se llama 
«prácticos cn la vida», sin 
claudicar, sin desertar nunca 
de la defensa de los intereses 
huertanos. 

Espectadores, no secua­
ces, de la actual zarabanda 
política, hemos dc tomar lo 
bueno, soportar lo menos 
malo, y desechar lo que sea 
a t o d a s luces perjudicial. 
Nuestras manos siempre es ­
tán dispuestas a aplaudir to­
do aquello que, a nuestra ma­
nera de ver, redunde en be-
neflcio d é l a Agricultura; si 
estamos tocados de algún fa­
natismo será del agrario por­
que en Murcia representa una 
rebeldía, un b e a u g e s t e - , an­
te las plácidas componendas 
políticas que h i c i e r o n de 
nuestra ciudad^ la «ciudad 
tiuietadora», según cincelada 
frase de uno de nuestros mds 
libres catedráticos, don Pe­
dro Font. 

La política agraria no pue­
de realizarse a saltos, por 
impulsos; la continuidad, la 
insistencia, e s ia manera de 
Ir consolidando los avances. 
Un buen plan que se desarro­
lle paulatinamente, la man­
cha de aceite que vaya ga­
nando zonas, la mano exper­
ta que desarticula los ancia­
nos conceptos de la propie­
dad para formar ese cuerpo 
dc adaptación novísima que 
convierte el trabajo en pro­
piedad. Todos estos concep­
tos básicos tienen su garan­
tía en el tiempo. Esas parce­
laciones de fincas iniciadas 
por cl Gobierno no deben 
quedar como casos aislados, 
enquistados en el mañana. 
Hay que persistir y extender 
tal acción social. 

El Gobierno se capta la 
asistencia pública con estos 
hechos dc técnica fácil y de 
un rápido efecto políticp-eco-
nómico. 

* 
* * 

Para Murcia lo intcrcsanie 
no es que éste o aquél ocupe 
el sillón de la Alcaldía. Des­
de que el alcalde Hilla elevó 
el total del Presupuesto mu­
nicipal, la población de don­
de tenían que sacarse los re­
cursos con nuevos arbitrios 
p reforzando los existentes, 
fué tomando mucho más en 
serio lo que ocurría en aque­

lla Casa. Hoy llegamos a tres 
millones y pico de pesetas en 
lós gastos y están los recur­
sos de Murcia comprometi­
dos eñ un Empréstito que se ^ 
invierte en reformas urbanas, ? 
con cálculos financieros ba- | 
s a d o s en la reproductividad • 
de tales reformas. La cues­
fión es bastante delicada y las 
responsabilidades son de una 
índole tal que no se pueden 
dejar al albur dc la polífica. 

manejan millones, se, j 
gastan millones, pero e sos i 
millones no caen del cielo. S e I 
han entregado con toda suer­
te tíe garantías y mientras el 
Municipio cumpla sus com- , 
promisos no peligrarán las ' 

-rentas. Si se diera cl caso de 
que,por mala administración, 
no se satisficiesen las obliga­
ciones de pago, llegaría cl mo 
mentó de cerrar el Ayunta­
miento y el daño para la po­
blación sería manifiesto. S e 
ha operado con la poten­
cialidad económica de Mur­
cia que es la que paga esos 
millones, y hay que vigilarlos 
muchísimo para que se em­
pleen bien, teniendo cn cuen­
ta que contra ellos sc des­
piertan infinitas codicias. 

La población no puede des 
preocuparse de los asuntos 
municipales. S e le exige un 
esfuerzo contrlbufivo, que ya 
veremos si puede soportar, 
para abonar los compromi­
sos contraidos. 

Hav que decirlo muchas 
veces para sacudir todas las 
apatías: somos los murcianos 
quienes hemos de pagar ese 
Emprésfito con la suma de 
intereses, y ya en este caso 
¿qué cosa más lógica que la 
población se preocupe de 
quienes hayan de ser sus ad­
ministradores? 

i Cuando el actual alcalde 
tomó posesión lo fué con el 
contento de todos los murcia­
nos; consfituyó como si dijé-

i ramos el triunfo de un símbo-
' lo, y, sin menoscabo del ante-
, rior, hombre inteligente y 
• honrado, la población dió al 
í marqués de Ordoño un voto 
I de confianza. Y en eso esta­

mos. Si de forma plesbicita-
ria se acudiera a Murcia, rafi-
ficaría su confianza, su plena 
confianza. ¿Y no es intere­
sante para cl Gobierno saber 
cual e s la opinión de los mur­
cianos? 

Murcia necesita alcaldes 
honrados, emprendedores, de 
amplio criterio, no sujetos a 
más disciplinas que las que 
emanen de la defensa de los in 
tereses del pueblo, hombres 
librcsy de buena voluntad; 
propia voluntad. 

* 
* * 

Y por no sabemos qué te­
mor, endilgamos estos co­
mentarios. 

EN ÉL AYUNTAMIENTO 

Los empleados 
municipales y el aicalde 

Ayer mañana, con mofivo 
de celebrar su fiesta onomás­
fica el sefior marqués de Or­
doño, Alcalde de esta capital, 
los empleados municipales, 
pusieron de manifiesto una 
vez más el carifio y simpatía 
que sienten hacia la primera 
autoridad municipal. 

Los empleados de cada ne­
gociado presididos por ef Se­
cretario del Ayuntamiento se­
ñor Guerrero, estuvieron en 
el despacho oflcial del Alcal­
día,al objeto dc felicitar al 
señor marqués de Ordofio. 

El sefior Guerrero cn sen-
fidas y breves frases expresó 
al señor Alcalde el cariño que 
todos los empleados le fienen 
y cl deseo de que siga en la 
Alcaldia por mucho fiempo. 

Acto seguido le entregó 
en nombre de todos, un pre­
cioso reloj de oro y cade­
na del mismo metal y plafino. 
como un recuerdo de los em­
pleados. 

El señor Alcalde alentó a 
los funcionarios para que 
trabajen como hasta ahora lo 
vienen haciendo y les expre­
só su agradecimiento por este 
valioso regalo. 

Los empleados fueron in­
vitados espléndidamente con 
dulces, licores y habanos. 

También le han regalado 
una preciosa petaca de piel 
los empleados de la Interven­
ción. 

NUESTRA REDACCIÓN 
La redacción de este dia­
rio taa quedado constitnida 

de la siguiente forma: 
Director: César Hno. Cal­
derón Pérez; Redactor Je­
fe: Andrés Bolarín Molina; 
Bedactores: José Bníz del 
Toro; Francisco Nognera 
Lorenzo; Jnlio Balboa fflar-
tinez; Carlos Snárez Moli,-, 
na, Secretario de Redaccióî  
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EL ESTATUTO 
DE PRENSA 

Unas manifestaciones 
de "La Nación.. 

i 

Un problema trágico 
En LEVANTE AGRARIO, de 

Murcia, hallamos las siguien­
tes líneas: " 

«Es un hecho que las cose­
chas han quedado arrasadas; 
el trabajo ha fracasado por la 
inexorabilidad de los elemen­
tos. Los colonos que para 
allegarse el pan y para pagar 
el rento no fienen más recurr 
sos que su trabajo, no saben 
qué hacer al ver destruidos 
sus cultivos. El hambre no 
perdona ni admite dilaciones, 
y el amo de las fierras, cuan­
do llega el momento de co­
brar, no quiere entender de 
lásfimas. No hdy más solu­
ción que biíscár cl medio de 
subsílíiiir ese trabajo perdido 
(riqueza) por auxilios que mi-
liguen las fatales consecuen­
cias de la adversidad.» ^ 

Estas líneas r̂ vUejan de una" 
manera clara la g;an tragedia 
de la vida dél campesino cul­
tivador de la. fierra, 

E s menester establecer con 

1 u e o K 

Madrid 26.—«La Nación», [ ción. 
recogiendo ' unas manifesta-

CHOQUE DE 
AUTOMÓVILES 

A las cuatro y media de la 
larde del viernes, en la carre 
tcra de Murcia a Granada, 
frente a la venta del Empalme 
ocurrió un choque automóvi-
listq. 

El autobús que hace servicio 
diario de pasajeros entre esta 
capital y Totana, chocó con 
una camioneta de Mazarron 
que marchaba en dirección 
contraria. 

A pesar de la fuerza del cho 
que, pues los dos vehículos 
marchaban a gran velocidad, 
no ocurrieron desgracias per­
sonales. 

Los automóviles sufrieron 
desperfectos de considera­

ciones de «La Epoca» y «El 
Liberal» sobre cl Estatuto de 
Prensa, dice, que en aquella 
época en que fueron hechas, 

. el Gobierno envió un !cues-
fionario a" dichas enfidades 
pcriodísficas sobre cl Esta­
tuto, sin que entonces estas 
sc dignaran contestar a él. 

En cambio añade—ahora 
solicitan intervenir en su con­
fección. 

A V I S O 

A L O S E N A M O R A D O S 

No HAY DOLOR DE MUELAS QUE 
R E S I S T A A LA ODONTINA NATI 

V e n t a s e n { a r m a r i • ss 

Dolores Murcia Mufioz, de 
nuncia a Encarnación Do-
menech, quien, constanlemen 
te, le haee objeto de malos 
tratos de palabra, habiéndole 
amenazado también, con dar­
la una paliza. 

Carmen Garcia Monfijano, 
denuncia a Rafael Albaladejo 
Sierra, quien la maltrató de 
palabra, amenazándole con 
hacerlo de obra. 

Ha sido detenido el recla­
mado por la Dirección Gene­
ral de Seguridad, .Andrés 

.Martín Frasno. 

claridad la diferencia existen-
le entre cl agricultor señorito, 
que cs explotador de la fierra, 
y el agricultor de manos en­
callecidas y rostro curfido por 
los vientos y cl sol. El prime-
.)o cs el parásito social, que 
vive explotando cn beneficio 
propio el esfuerzo ajeno; el 

•segundo es el veidadero pro­
ductor, a quien tenemos que 
agradecer el bien que nos ha­
ce cultivando con su trabajo 
fecundo la fierra para que nos 
proporcione los frutos indis­
pensables a nuestra subsis­
tencia. 

La tragedia que reflejan las 
líneas reproducidas estriba en • 
que mientras el señorito due-i 
ño de la fierra, sin hacer na 
da en ella fiene siempre ase­
guradas sus rentas, el pobre 
labrico-o, el que las cava, ias 
ara, las abona, está expuesto 

, por las inclemencias de los 
temporales a fracasar en su 

noble empeño, perdiendo to­
do su trabajo. 

Eso es lo ocurrido ahora 
en la región murciana. Una 

•tromba de agua y piedra arra 
i: só las cosechas y arruinó a 
aquellos pobres colonos que 
trabajaron sobre fierras que 
no son suyas. Sin duda, es­
tos modestos agricultores vi­
ven a crédito. Muchos de los 
elementos necesarios al buen 
culfivo dc la fierra habrán 
sido a crédito, para pagar en 
el momento de la recolección. 
Los pobres esperaban que 
llegase ese instante con ver­
dadera iiusión, ilusión que 
quedó truncada en unos mo­
mentos el día de la terrible 
tormenta. En un Instante to­
dos sus afanes han quedado j 
esterilizados. . ! 

Ebtc hecho significa para ; 
ellos la desolación espiritual, ! 
el hambre y la incultura. Una 
horrible pesadilla. 

El propietario, sin embar­
go, no pierde nada. Sin con­
templación dc ninguna espe­
cie, en el momento preciso, 
apremiará al pobre y desgra­
ciado colono con el pago de 
la renta de la fierra. Este po­
drá argüir que el año fué pa­
ra él desgraciado, que los 
temporales le han arrasado 
las cosechas, esterilizando 
así todo el esfuerzo dc su fa­
milia verfido sobre el campo; 
pero cl propietario de la fie­
rra dirá que él no fiene nada 
que ver con !o ocurrido. El 
contrato obliga al pobre co­
lono a pagar la renta, y o la 
paga o es lanzado déla fierra. 

Esto no cs justo, y además 
es cruel. 

Muchas veces'^hemos dicho 
que el trabajo del campesino 
no está debidamente ampara­
do. L a legislación vigente 
desampara el trabajo y prote­
ge demasiado al propietario, 
dc la fierra; e s una legislación 
antícuada, que debe desapa­
recer. E s menester amparar 
más eficazmente cl trabajo, 
que cs la base dc la riqueza 
social. 

Es necesario que los cum-
pesinos comprendan su situa 
ción, y vean que los males 
que les aquejan no tendrán 
remedio mientras ellos mis­
mos no s e dispongan a dár­
sele. En su asociación como 
clase explotada está su sal­
vación. 

Y esa asociación debe es­
tar orientada por las. normas 
tácficas de la Unión General 
de Trabajadores. Si no se 
disponen a seguir este cami­
no, sus males n o hallarán 
remedio. 

(De «El Socialista») 

La Tragedia en la Españolada 
El Telégrafo, ese propalador de noficias insulsas y 

transcendentales, nos trae, hoy, una nueva tragedia que 
añadir a las innumerables que orian la página roja de la 
Españolada. 

Esta vez. no ha sido el bandido generoso y noble, que 
saquea a los pudienies para socorrer, después, a los nece­
sitados. El mozo moreno y pasional no ha raptado, ahora, 
a la chiquilla románfica que languidecía en la silente quie­
tud de una calle recóndita y florida. 

La actualidad, renueva una escena que hace años no se 
representaba en los cosos taurinos. Es posible, que los 
progresos de la civilización hubieran adormecido la ardien­
te condición temperamental del espafiol. Lo cierto e s , que 
en las plazas de toros no se sucedían aquellos escándalos 
entre los espectadores al dividirse en dos bandos, parfida­
rios de dos astros coletudos. 

La tradición se repite. Tenemos, en nuestros días, un 
gesto, una hazaña, análoga a las que realizaron los espa­
ñoles de la generación anterior. 

Ha sido en Almería, en esa población andaluza que e s ­
tá celebrando sus típicas fiestas anuales. 

Los festejos han atraído una canfidad extraordinaria de 
turistas. El configente mayor lo ha dado, el territorio afri­
cano, que Francia protege. Han llegado los franceses 
anhelando el espectáculo famoso de una españolada: 

Eajo un s >l de verano se celebró el festejo. La plaza de 
toros llena por un público hetereogéneo. Luz en el cielo. 
Pañolones de Manila en los palcos, exótico marco de 
oriente en el cuadro de la fiesta occidental; y la belleza mo­
rena de las mujeres andaluzas realzando el espectáculo. 

La úlfima españolada, no la representó el «toreador» al 
encontrar la muerte por mirar a su dama. En la úlfima e s ­
pañolada el actor ha sido el público, este apasionado pú­
blico meriodional que pone todos sus fervores y entusias­
mos en la figura deleznable y absurda de un torero. 

La fiesta española trocóse en españolada, gracias a las 
pasiones de esos admiradores de un diestro, los cuales al 
defender a su idolo, pusieron en la diafanidad luminosa de 
la tarde andaluza, nota roja y trágica de la sangre de un 
hermano. 

Mitin 
de la Unidn Patriótica 
Sabemos por referencia par­

ticular, que el próximo do­
mingo visitarán nuestra c i u ­
dad algunos personajes de la 
capital, entre los que qui­
zá podamos contar al exce­
lentísimo señor gobernador 
civil y al presidente del Co­
mité provincial de Unión Pa­
triófica, dispuestos a dar un 
mifin relacionado con el des­
envolvimiento de este parfi-
d o . 

No dudamos que Yecla, 
siempre dispuesta a coadyu­
var al resurgimiento de nues-
'tra querida Espana, ha de 
tributar a tan ilustres señores 
el recibimiento y considera-
clones a que les hace acree^ 
dores el elevado cargo que 
la Nación les confió, ponien­
do por encima de todo ideal 
el senfimicnto de respeto a 
la autoridad, y de amor a la 
Patria, demostrando siempre 
de manera elocuente que los | 
yeclanos sabemos cumplir | 
con nuestros deberes de ciu- I 
dadanía sin que de este con- ? 
vencimiento nos veamos ja- | 
más apartados, haciéndonos I 
él acreedores a que nuestras | 
manifestaciones y súplicas j 
sean tomadas en considera- i 
ción por las autoridades com - | 
petentes, cuando éstas van f 
encaminadas a evitar aque- I 
lias causas que puedan influir 1 
en cl anormal descnvolvimien | 
to de la vida municipal de ^ 
nuestra ciudad, | 

Considerando que. el par- | 
fido U. P. es el llamado a de- ? 
purar los múlfiples y arrai- ! 
gados extravíos sociales, que 'i 
llegaron a enseñorearse dc ' 

^ la conciencia española, y que 
l desde luego, este Comité pro- ^ 
\ vincialha de cumplir con todo | 
) rigor tan elevada misión, no | 

ya solo en teoría, sino dando f 
ejemplo con los hechos; y • 

i oyendo en todo momento la ? 
I voz de las fuerzas vivas de | 
I la provincia que representan • 
i la opinión pública, con la q u e , | 
I ha de gobernarse, nosotros {' 
I nos permifimos invitar desde | 

estas columnas a todos los | 
yeclanos a oir la autorizada í 
palabra de tan ilustres per- f 
sonajes ya que sus enseñan-
zas, impregnadas de-amor 
patrio, han de marcarnos la 

senda que hemos de seguir, 
para ser úfiles al engrande­
cimiento de España, que tan 
necesitada sc halla de hom­
bres dc buena voluntad. 

Si Yecla necesita de la in­
tervención dei sefior gober­
nador o del sefior presidente 
d e 1 Comité provincial de 
U. P. para anular alguna de­
ficiencia relacionada con la 
marcha local dc dicho orga­
nismo, nunca mejor que apro­
vechando esta oportunidad 
para presentarse a estas dig­
nas auíoridadescon el debido 
respeto, y exponerlas cuan­
tos pensamientos tiendan a 
evitar tales deficiencias, en la 
seguridad de que ellas que 
son las más interesadas en 
que todo marche bien, han 
de hacarse cargo dc cuanto 
se les diga, para resolverlo 
con arreglo a la más extricta 
jusficia. 

Mas cn manera alguna Ye­
cla debe faltar al cumplimien­
to de los deberes que fiene 
para con las autoridades pro­
vinciales a las que debe ha­
cerse un espléndido recibi­
miento, para que de nuestra 
ciudad marchen con la im­
presión y buen concepto a 
que es acreedora. 

CORMESPOMSW-

Yecla 2 4 agosto 

AL REGRESAR DEL SPITZBERG 

Lea usted LEVANIE AQKARIO 

#iRegreso del Spitzberg... 
Cuando cn París encuentro ' 
unos amigos digo: -Vuelvo 
del Spitzberg», me miran 
abriendo mucho los ojos. 

Gracias a una actualidad 
que se renueva incesantcmen 
te en torno de los dramas po­
lares, esas tres palabras: 
«Vuelvo del Spitzberg», sue­
nan bien, - abe a rico, y lo 
cierto es que no todo cl mun­
do se ha tomado el lujo de ir 
en vacaciones a tomar el fres­
co al Spitzberg. 

Habiendo tenido la suerte 
de disfrutar de buen fiempo, 
vuelvo, deslumhrado de aque­
llas espléndidas regiones, de 
aquellas punfiagudas monta­
nas que vierten directamente 
en el Océano los unos al lado 
de los otros los prodigiosos 
glaciares que las insaciables 
aguas van royendo, chupan­
do y absorbiendo. Por do­
quiera es allí la naturaleza 
salvaje, terrible y magnífica; 
pero por hosfil que sc pre­
sente, atrae. La brújula en 
aquel país se enloquece y 
pierde el Norte; pero el espi- « 
ritu sigue orientado hacia ese 
Polo vecino, magnífica po-
lencla que no e s más que un 
punto; pero un punto ideal. 

Hoy leo en un diario que la 
tripulación del «Krassin» ne-

I ne la "convicción , dc que 
Amundsen. Guilbaud y sus 

m m Tele 
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Capital: 350 millones de pesetas 
A parfir del 1 ° de Septiembre próximo se 

pagará a las acciones preferentes* contra el 
cupón número 15, un dividendo a cuenta, de 
pesetas 7'94 ya deducidos todos los impues­
t o s . 

El pago sc efectuará en los Bancos que a 
confinuación se expresan, o en cualquiera de 
sus Sucursales o Filiales: 

Banco Hispano Americano 
Banco Urquijo i 
Banco de Bilbao 
Banco Hispano Colonial 
Banca Marsans, S . A. 
S . A. Arnús Garí 
Banco Urquijo Catalán 

Madrid, 22 dc agostó dc 1928.—Oz/«;«/-
•sindo Pico.—Consejero-Secretario. 

compañeros viven todavíi^. 
Ya me hice intérprete de 

esa opinión en algunas nofi­
cias q u e transmifi desde 
Tromsoe. Es curioso cómo, 
a medida que se avanza ha­
cia el Norte, e sos hoinbrcs 
tan serios que encontramos 
os hacen compartir un opfi-
mismo que no se funda en 
nada concreto, pero que s e 
apodera psicológicamente dc 
uno. y a su pesar. 

La Bahía del Rey, de la que 
tanto se habla, forma parte 
de un país muy extraño; no 
s e parece a ningún otro. Los 
montones de carbón de sus 
minas, que son las más sep­
tentrionales del mundo, con­
trastan de un modo descon-
concertante con el resplan­
dor de la montaña próxima y 
de sus nieves. 

La hulla negra está al lado 
de la hulla blanca. Y adjuntos 
un amplio coberfizo de avio­
nes y dirigibles. Tiene el co­
bertizo algo de anatómico; 
parece el caparazón de un 
animal gigantesco, o de una 
ballena monstruosa. 

Hablé allí con la mujer de 
un minero, de e sos mineros 
que fienen el valor de pasar 
seis meses de invierno de 
bloqueo en la noche incesan­
te. Me ha contestado con tran 
quila sonrisa: «Amundsen. 
Lo encontrarán». Era eviden­
temente un eco de la opinión 
pública local. 

También hablé, no como 
periodista sino como excur­
sionista, con el aviador ruso 
Tchuknowsky. 

Habla muy bien el francés, 
con elegancia, con un acento 
¿cómo diré?, «gran-duque». 
Evidentemente la hipótesis de 
una catástrofe no le es extra-
fia; pero él, que ha realizado 
tan altas proezas en los hie­
los, me ha contestado: «Hay 
que obstínarse; hay que bus­
car; no hay nada perdido. No 
hay que desanimarse». 

Y los aviadores dc los cua-
t J o países cuyos hidroaviones 
esperaban en las tranquilas 
aguas , al lado unos de otros, 
la hora dc ascender por el 
cielo polar, comparrtrían la, 
misma opinión... 

Sin embargo, ellos son los^ 
que han de correr los mayo­
res riesgos. ' 

Dado eso , ¿qué pensar? 
*¿qué escribir? 

Louis FoeosJ, 


